Los nervios invadían a Kino, pero la ¡dea ya estaba clavada en su cabeza, arrastrándose lentamente 
hada los centinelas cuando se escuchó en la penumbra el llorar de un bebé. 

-coyote o esas malditas urracas, quizás-, dijo uno de los centinelas, Klno se encontraba detrás de 
los arbustos, esperando el momento. 

-debo tomar su rifle y disparar de ser necesario-, se decía así mismo. 

El sudor le Irritaba los ojos, pero no había tiempo de dudas y él lo sabía, tomando una roca que se 
encontraba próxima se abalanzó hada el primer hombre golpeándolo tan fuerte que terminó 
derribándolo, cogió el rifle al tiempo que dejaba al centinela inconsciente, giró rápidamente pero 
ya era demasiado tarde, sintió el acero caliente del rifle sobre su nuca. Klno quedó de rodillas, 
sabía que ya era tarde y terminaría muerto en el caliente e indiferente monte. 

-Al menos Juana y mi Coyotlto ya deberían de encontrarse lejos- se dijo mientras lentamente 
tomaba fuerza y presionaba el rifle. 

-Dispárale, el maldito indio mató a Lorenzo-, Exclamo el segundo centinela. 

-No está muerto, está inconsciente- dijo el centinela mientras recargaba el rifle sobre la nuca de 
Kino. 

-Debería de dispararte-. Exclamo mientras oprimía más el rifle. 

Apunto de disparar se detuvo, indeciso. Algo le decía al centinela que algo estaba mal, ese 
pensamiento le recorrió todo su cuerpo hasta llegar y hacer temblar el dedo que sujetaba el 
gatillo. 

-Voltéate- gritó el centinela a Kino 

Kino lentamente comenzó a moverse, apretando los dientes al saber el destino que le deparaba, 
pero se encontraba tranquilo, sabía que Juana y Coyotito se encontraban lejos y que llegarían a la 
ciudad y podrían vender la perla. El moriría, eso era seguro, pero al menos su Juana y Coyotito 
tendrían una mejor vida y en un tiempo su Coyotito iría a la escuela, ese pensamiento le recobró la 
fuerza para afrontar su destino. 

-pero me da curiosidad, ¿por qué el médico mandó a matar un indio como tú? - le dijo el 
centinela mientras colocaba la punta del rifle en la frente de Kino. 

- ¡No disparen! -. Gritó Juana mientras corría directo hada Kino. 

Él era un buen hombre y era su obligación el protegerlo también, pensaba mientras corría, en ese 
momento el centinela giró el rifle, Kino sabía que el desastre se asomaba, tomando fuerzas se 
abalanzó contra el centinela y el disparo sonó. El destello dejó una imagen en sus ojos, el otro 
centinela estaba apunto de dispara a Juana cuando en ese momento sonó el chillido de un bebé. 

- ¡Nooo! - Gritó Kino con tanta fuerza que las montañas retumbaron. 

- Alto, un bebé- grito el centinela que se encontraba tirado 
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Centinela se encontraba nervioso y todo su cuerpo tambaleaba, le pagaron para matar a un 
ladrón, pero no un bebé, una cosa era un ladrón, pero ¿un bebé?, él sabía que no era una buena 
persona, pero también sabía que existían cosas que eran imperdonable hasta para dios. 
Lentamente bajó el arma mientras que Juana se acercaba hacia Klno apartando con su mano el 
rifle que apuntaba al centinela. 

- Suelta el arma- dijo Juana mientras sujetaba al bebé. 

-Suelta el arma y tiremos esa perla, esa perla solo nos trajo desgracia, Klno por lo que más quieras 
suelta el arma y tiremos la perla- sollozaba Juana al unísono que Coyotlto comenzaba a llorar. 

- ¿ustedes fueron los que encontraron la perla? - preguntó confundido el centinela mientras se 
levantaba. 

- Nos mandaron a matar a un ladrón y recuperar el objeto - dijo el otro centinela enojado mientras 
intentaba despertar a su otro compañero. 

- Ese maldito médico y sus tretas - el centinela comenzó a comprender el motivo y la urgencia por 
la cual el médico pagó mucho dinero por asesinar al indio y no hacer preguntas. 

- Los dejaré ir¬ 
dijo decidido el centinela. 

-pero ¿y el médico? ¿Qué le diremos? - decía su compañero, pensando en las represalias que 
tendrían por dejar ir esos indios 

- Le diremos que no los encontramos y posiblemente se perdieron, si el quiere robarle a un Indio 
que venga personalmente y lo busque por el monte- Exclamó indignado el líder mientras 
comprendía toda la treta del médico. 

-Gracias- se escucho temblorosamente de la parte de Klno mientras abrazaba a Juana y le daba un 
beso en la frente a su coyotlto, comenzaron a caminar finalmente Klno se atrevió a girar y solo 
pudo observar la silueta de los tres centinelas montando sus caballos a través del caluroso monte. 

Pasaron los días y no se supo nada de Klno y su familia, muchos pensaban que se habían perdido, 
otros que los centinelas los habían asesinado y quedado con la perla para después venderla lejos. 
Pero juan su hermano nuca perdió la esperanza que ello podrían volver, se dedicó junto con su 
espeso Apolonia y otros vecinos en restaurar la casa que habían quemado, cada día avanzado la 
esperanza recobraba fuerza, ellos habían encontrado la perla, estaban bendecidos decían ellos, 
pero otros decían lo contrarío que habían sido maldecidos por haber tomado el tesoro del mar. 
Pero los días pasaban y mar se encontraba apaciblemente. 

En el siguiente amanecer Juan pudo escuchar la melodía del mar, la melodía de la familia, en ese 
momento supo que algo pasaría y apresurado salió corriendo junto con su esposa a la cima donde 
se encontraba la casa de Klno. Todos recuerdan ese día, el día del retorno de la familia, y lo siguen 
contando como una anécdota de esperanza y felicidad y de lo dulce que es dios con el pueblo, 
ellos llegaron cuando el sol se encontraba en su punto más alto, la familia entró al pueblo y todos 
los niños que los vieron salieron corriendo a sus casa para decirles a todos que Klno y Juana habían 
vuelto, todo el mundo salió y rápidamente se agruparon y preguntaban como estaban y donde 
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estaba la perla, Klno y Juana no constaron, quizás el cansancio los dejaba mudos o solo el 
sentimiento de dejar eso atrás, siguieron caminando, llegaron hasta donde se encontraba su casa 
para darse cuenta que habían reconstruido su hogar y enfrente estaba su hermano, juan que se 
acercó diciendo. 

La canción hermano, la canción me dijo que todo estaba bien-, 

Klno con lagrimas en los ojos abrazó a su hermano y entraron a la casa. 

Pasando los días, Kino se encontraba parado sobre la playa, contemplando el Golfo, solo quedaba 
por agradecer a Dios y al mar por todo, el padre tocó el hombro de Klno y este se giró mirando el 
fondo del lugar, en aquel fondo se encontraba Juana, con su vestido blanco, aquel vestido blanco 
que le había prometido regalarle en cuanto vendieran la perla y lo hizo al llegar a la otra ciudad 
pudieron vender la perla dándoles más dinero de lo que habían podido Imaginar. 

Juana se acercó a Kino y tomándole de la mano se miraron al padre y dando comienzo a la 
ceremonia de boda, Klno seguía mirando el mar y este le respondía con apacibles olas que 
murmuraban una melodía, pero no la entendía. 

Quizás no es para mí la melodía- murmuraba Kino 

Quizás sea para su coyotlto, su coyotito que finalmente Kino podría cumplir su promesa, 
su promesa de que iría a la escuela. 

Sollozando Klno miró a Juana y le dio un beso en la frente y Juana comprendió que Klno 
escucho al mar y el mar le dijo que todo estaría bien... 
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